
ELISA SILIÓ

La primera conclusión que
se extrae de esta gran en-
cuesta es que desde la Se-

gunda Guerra Mundial se tiende a
un cambio desde valores de super-
vivencia (materialistas) hacia
otros de auto expresión. "Estamos
pasando de la preocupación por la
seguridad personal y económica a
la de la calidad de vida", señala
Juan Díez Nicolás, catedrático de
Sociología por la Universidad
Complutense de Madrid y encar-
gado de la encuesta en España, pa-
trocinada aquí por la Fundación
BBVA. Las nuevas generaciones
"dan más importancia al ocio y al
medio ambiente que al trabajo y al
crecimiento económico; y más re-
levancia a las relaciones interper-
sonales que a la autoridad. Ade-
más, hay una nueva moral que

implica una mayor aceptación de
la homosexualidad, del aborto, del
divorcio e incluso de la eutanasia",
continúa. "En España prima más
el posmaterialismo. No es que no
nos preocupe el dinero pero se da
por descontado que vivimos bien.
No andamos preocupados por qué
vamos a comer o dónde vamos a
dormir", argumenta.

LA DEMOCRACIA
En segundo lugar es remarcable
que por unanimidad se considera
la democracia la mejor forma de
gobierno posible. Los más con-
vencidos de ello, según la encues-
ta, son los habitantes de la Europa
protestante occidental (91%). Por
contra, los indios (68%), los habi-
tantes de la Europa ortodoxa
(74%) y los chinos y japoneses
(80%) son los menos entusiastas.
En el caso de España se ha pre-

guntado también específicamente
a los jóvenes. El 54,3 por ciento
tiene una buena imagen de la de-
mocracia, un 40,3 por ciento bas-
tante buena, un 4,5 por ciento ma-
la y un 0,9 por ciento muy mala.

En el mundo islámico se decla-
ran democráticos en un 82 por
ciento, una cifra que se ha elevado
tras el 11-S, según Mansoor Moad-
del, catedrático de Sociología de la
Universidad de Eastern Michigan.
Moaddel se basa en dos encuestas
hechas en Egipto y Marruecos an-
tes y después de esa fecha para afir-
mar que ahora la ciudadanía es
menos favorable a las autoridades
religiosas y que crece la confianza
en la democracia y la igualdad en-
tre sexos. A su juicio no desciende
la religiosidad pero se convierte en
una práctica más interiorizada.

El 83 de los latinoamericanos
buscan en la democracia la salida

a la crisis económica que sufren.
Según el latinobarómetro, un estu-
dio realizado en 17 países del con-
tinente, ocho de cada diez ciudada-
nos piensa hoy que la corrupción
institucional ha aumentado, más
de la mitad considera que la situa-
ción económica es mala o muy ma-
la y sólo el 32 por ciento está feliz
con sus gobiernos. Pese a este des-
contento los latinos prefieren los
canales democráticos para propi-
ciar el cambio y se muestran dis-
puestos a derrocar por esta vía a
los gobernantes que no cumplan
sus expectativas. "Los latinoame-
ricanos aprendieron que el milita-
rismo no soluciona sus problemas
y que los militares no son capaces
de hacerlo mejor que los civiles",
aseguró cuando se presentó el lati-
nobarómetro su directora, Marta
Lagos. Sólo preocupa Paraguay
donde el 38 por ciento de la pobla-
ción aprueba los regímenes auto-
ritarios. Además, el análisis suda-
mericano remarca que ahí donde
hay un cambio de partido en el go-
bierno aumenta la confianza en la

democracia. Prueba de ello es la
subida en México, tras la llegada
de Vicente Fox, y en Venezuela
con Hugo Chávez.

LA POLÍTICA
Una cosa es creer en la democra-
cia y otra el crédito en los políti-
cos. "El alejamiento de los parti-
dos políticos es preocupante. En
la medida en que se distancien de
los votantes van a poner en peligro
la propia democracia. La gente
busca su participación mediante
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España ha cambiado enormemente. Las diferencias entre
generaciones son  las mayores del mundo

En el mundo
islámico se

declaran democráticos
en un 82 por ciento,
una cifra que se ha
elevado tras los
atentados del 11 de
septiembre

Son muchas las cosas que han cambiado en los últimos 50 años.
Transformaciones políticas y tecnológicas se suceden a una velo-

cidad vertiginosa. En muchos países, como en España, se está produ-
ciendo un evidente relevo generacional en materia de valores. Igual
que existen cálculos de Producto Interior Bruto o de la tasa de fertili-
dad, desde hace trece años se realiza la Encuesta Mundial de Valores
que es utilizada por las Naciones Unidas para su Informe de
Desarrollo Humano. En total se consulta a 90.000 personas en casi 100
países, lo que representa el 80 por ciento de la población mundial.

Relevo generacional

La vigencia
del
matrimonio 
se pone en
duda en
distintos
puntos del
globo.

El matrimonio
La vigencia del matrimonio,

muy vinculada con la
tradición, se pone en duda en
distintos puntos del globo sin
ningún patrón claro, pues la lista
de los convencidos de que esta
institución está pasada de moda
recoge a Estados muy diferentes.
Más del 30 por ciento de la
ciudadanía de Francia, Sudáfrica,
Bélgica o Chile lo cree así. Se da
el fenómeno contrario en los
países predominantemente
islámicos. (En Pakistán el 99 por
ciento es favorable a las nupcias),
las grandes potencias (Estados
Unidos 90 por ciento, Japón 90
por ciento) y en países muy
católicos como Polonia (91 por
ciento) o Croacia (90 por ciento).
En España, el 80 por ciento de las
personas se declaran católicas y
un 25 por ciento practicante. El
resto, que no acude a misa, sí
pide la extrema unción o se casa
por la Iglesia. 

Encuesta Mundial de Valores



organizaciones no burocratizadas.
Los partidos tienen que estar más
en contacto con la sociedad, lo que
no significa que la invadan", pien-
sa Díez Nicolás. "La gente prefiere
ir por libre. En un tema están de
acuerdo con un partido y en otro
con otro", prosigue el catedrático.
Pese a este mayor deseo de parti-
cipación espontáneo tan sólo un
16,5 por ciento de la ciudadanía
mundial afirma haber asistido a
una manifestación en su vida, un
39,6 por ciento no ha ido pero con-
sidera que podría y un 43,9 por
ciento asegura que nunca se echa-
rá a la calle.

La importancia  que las socie-
dades conceden a Dios tiende a
descender en grandes zonas del
planeta. Baja en India y la Euro-
pa católica y protestante, pero su-
be en Latinoamérica, Japón y so-
bre todo en el mundo islámico y
anglosajón. El  87,6 por ciento de
los encuestados cree en Dios fren-
te a un 12,4 por ciento de ateos.
Las cifras difieren, aunque de for-
ma moderada, si se pregunta a los
jóvenes españoles. Aquí el 73,5
por ciento se declara creyente.
Díez Nicolás descarta el choque

de civilizaciones del que hablaba
Samuel Huntington. "Hay más se-
mejanzas entre Marruecos y Es-
paña en sus sistemas de valores
que entre Marruecos y Bangla-
desh. Estos dos países son musul-
manes, pero: ¿qué más tienen en
común? En cambio, Marruecos
comparte con España muchas
más cosas de las que suponemos.
¿Por qué en vez de fijarnos en la
religión nos fijamos en la gran
importancia que las dos socieda-
des otorgan a la familia?", se
cuestiona. 

EL MEDIO AMBIENTE
El ecologismo ha dejado de ser un
movimiento en los márgenes. La
economía, en cualquiera de sus
variantes, está incluyendo ya pre-
supuestos ecológicos para tratar

de traspasar los umbrales peligro-
sos pues hay una relación induda-
ble entre inundaciones, calores
fuera de tiempo o epidemias ex-
trañas y contaminación del aire.
"¿Qué debería ser prioritario: la
protección medioambiental o la
creación de puestos de trabajo y el
crecimiento económico", se pre-
guntó a los encuestados. Aunque
no es una relación perfectamente
lineal, en términos generales pue-
de decirse que cuanto mayor es el
índice de desarrollo más es el in-
terés en el cuidado del entorno.
Suecia es el país en el que en ma-
yor medida se privilegia la pro-
tección aunque eso suponga un
sacrificio de su crecimiento y en
el polo opuesto se sitúa Pakistán
donde esta postura es apoyada
por una exigua minoría.
"Las elites de los países desarro-
llados están más cerca de las eli-
tes de los subdesarrollados que de
sus propias masas. Eso puede dar
lugar a una nueva clase global
mundial que se desentienda de las
masas, de la periferia social", de-
fiende Díez Nicolás. En definitiva,
un paso más en el nacimiento de
una aldea global. ■
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En España preocupa más
la calidad de vida que la

seguridad económica.

El  87,6 por
ciento de los

encuestados cree en
Dios frente a un 12,4
por ciento de ateos

Siendo evidente que Política y De-
recho están íntimamente unidos,

en pocos temas se aprecia socialmen-
te con mayor claridad que en este de
la regulación jurídica de las unio-
nes de hecho. El impacto social y
mediático producido por el edito-
rial de ESCRITURA PÚBLICA de-
dicado a este tema fue de tal mag-
nitud, que motivó la convocatoria
de un seminario en FAES (Funda-

ción para el Análisis y los Estudios
Sociales) con el objeto de reflexionar en profundidad
sobre esta problemática. La reunión tuvo lugar el pa-
sado 10 de diciembre con la participación de destaca-
dos especialistas de distintas áreas.

Como suele ser habitual en este tipo de reuniones,
no se buscaba tanto ofrecer soluciones de tipo políti-
co como plantear de forma
sencilla los problemas exis-
tentes, de manera que se
perciban con claridad las
implicaciones derivadas de
las posibles regulaciones.
Porque si bien es verdad
que el legislador puede de-
cidir libremente, atendien-
do a sus propios criterios,
desde fomentar unas orga-
nizaciones de personas,
hasta incluso penalizar
otras, pasando por muchos
grados intermedios, lo cier-
to es que en nuestro tema,
la existencia en competen-
cia de la institución matri-
monial, a la que el legisla-
dor atribuye efectos muy
importantes, complica
enormemente el panorama de regulación.

Hasta hace poco, el criterio mantenido por el Tri-
bunal Supremo para las uniones de hecho, por respe-
to a la voluntad implícita de los interesados que si no
quieren acudir al matrimonio es porque se supone
que no desean sus efectos, era considerar que no ha-
bía laguna jurídica y que, por tanto, los procedimien-
tos previstos para integrarla (fundamentalmente la

analogía con el matrimonio) eran improcedentes. Sin
embargo, dos nuevas circunstancias han venido a
trastocar radicalmente este planteamiento: el cambio
jurisprudencial que ha supuesto que el Tribunal Su-
premo empiece a reconocer en sus últimas senten-
cias la aplicación analógica de las normas matrimo-
niales, y la nueva valoración social dada a la
existencia de uniones a las que no se les permite con-
traer matrimonio, especialmente las homosexuales.

En el cambio de criterio de nuestra jurisprudencia
ha pesado, no sólo la presión de los Tribunales inferio-
res, sino la promulgación en algunas Comunidades
Autónomas de leyes que vienen a reconocer importan-
tes efectos a las uniones de hecho, lo que le lleva a ale-
gar un principio de no discriminación entre españoles.
La conclusión es obvia: si el legislador quiere respetar
la libre voluntad de los interesados de eludir la aplica-
ción de la normativa matrimonial, tendrá que empezar

a meditar la necesidad de proceder a
una regulación que tienda, no a reco-
nocer  efectos específicos a estas unio-
nes, sino más bien a negárselos.

Parece que esa normativa autonó-
mica, al pretender solucionar el pro-
blema de los homosexuales que quie-
ren casarse mediante su inclusión en
la regulación de las parejas de hecho
(con algunas especialidades) tiene que
resultar insatisfactoria para todos. Pa-
ra los heterosexuales, a los que se le
impone un régimen que tal vez no
quieren. Y para los homosexuales, a
los que se les sigue negando la obten-
ción de ciertos efectos. Resulta eviden-
te que la satisfacción técnica de las
pretensiones de los homosexuales de
obtener la igualdad de efectos con el
matrimonio no puede escamotearse
bajo una regulación general pensada

para una realidad diferente, como son las situaciones
de hecho de los que pudiendo casarse no lo hacen. Si
el legislador quiere atender esas pretensiones, tiene
el instrumento técnico del matrimonio a su disposi-
ción o cualquier contrato sustancialmente idéntico al
que se quiera denominar de otra manera.

Rodrigo Tena es notario.

Rodrigo Tena 

Las uniones de hecho en FAES
(El impacto social y mediático de un editorial de ESCRITURA PÚBLICA motivó la convo-
catoria de un seminario)

[..]
Hoy se dan nuevas
circunstancias: la

valoración social de las
uniones de hecho  y el
cambio de criterio del

Tribunal Supremo que les
aplica las normas
matrimoniales por

analogía. 
[..]

¿Somos felices?

El mundo anglosajón, con una puntuación de 7,7 es
el que está más satisfecho con su forma de vida y

los que menos los indios (5,7), el mundo islámico
(5,9) y la Europa ortodoxa (5,9). "Uno mira su
felicidad, su satisfacción, respecto a los países de su
entorno. Cuando una nación va mal, la gente suele
pensar que ellos van mejor que su país y al revés. Por
eso, la satisfacción con la vida que demuestran algunas zonas más desarrolladas es menor que en África, por
ejemplo", razona  Marta Lagos, directora del latinobarómetro. Los datos de la encuesta le dan la razón. La
Europa protestante occidental es la más satisfecha con su vida (7,9) y los menos satisfechos son ciudadanos
de la India (5,1) y de la Europa ortodoxa (5,0). En Rusia o Ucrania, dicen los sociólogos, la pérdida de poder
económico y político tras la caída del muro de Berlín ha desmoralizado a la población que es menos feliz que
la de naciones tradicionalmente pobres como las del África subsahariana (5,8 nivel de satisfacción).



–¿Estas nuevas preocupaciones expli-
can entonces que aumenten las mani-
festaciones? 

–Las manifestaciones contra la
guerra de Irak fueron las más
grandes de la historia. ¿Significa
eso que España está al borde del
colapso? No, que va. La gente se
expresa más. Supongo que si yo
fuera un político no me gustaría.
Los del pasado tenían seguidores
muy fieles, los liberales suyos, los
conservadores suyos... que les apo-
yaban hicieran lo que hicieran
porque pensaban "son los nuestros
y lo hacen por nuestro bien".

–Según sus estudios hay países en los
que el Estado da mayores libertades
de las que la población pide. Resulta
contradictorio.

–Ha pasado en Perú, Portugal y
India. La democracia llegó antes
de que el pueblo demandara liber-
tad de expresión con tanta fuerza.
No es que la gente no quisiera te-
nerla, sino que tenían más de la
que cabría esperar ante la reali-
dad de su país.

–¿En qué campos ha cambiado más la
opinión pública en los últimos 20
años? 

–Hace veinte años en la mayo-
ría de los países desarrollados se
pensaba que los hombres eran
mejores líderes políticos que las
mujeres, y ahora hay muchas en
el Parlamento. Con los gays la so-
ciedad es más abierta en Occi-
dente. En los países islámicos ni
mis propios colegas querían pre-
guntar por la homosexualidad.
También la gente es más conside-
rada hacia el extranjero. Antes si
matabas al enemigo era lo que te-
nías que hacer, eran buenas noti-
cias, y ahora, incluso en la guerra
de Irak, se intenta causar menos
víctimas.

–Los ciudadanos de Europa del Este
(con un nivel de satisfacción indivi-
dual de 5 puntos) y la India (5,1) son
los más descontentos del mundo. ¿No
deberían ser los países más pobres,
africanos o asiáticos? 

–En esos países el nivel de vi-
da, que es más alto, ha caído mu-
cho. Cuando pierdes lo que tienes
es más penoso que si nunca has
tenido nada. En Rusia, aunque no
fuera bueno, todos tenían su apar-
tamento y su trabajo. Por eso es-
tán colapsados. En Ucrania, Bie-
lorrusia y Bulgaria los niveles de
felicidad son también bajos.

–¿Qué cambios prevé para la encues-
ta de 2005? 

–Pienso que va a subir la con-
fianza en la democracia y la inte-
gración de los homosexuales en
los países desarrollados, lo que in-
cluye China y más o menos India.
En esos países hay desarrollo eco-
nómico y hay esperanzas. En los
subdesarrollados no hay esperan-
za y no preveo cambios. Incluso
en Rusia vemos una regresión. Se
están haciendo más conservado-
res, xenófobos e intolerantes. ■

E.S.

Ronald Inglehart asegura que la
Encuesta Mundial de Valores,
que se hace en unos 100 países

(80 por ciento de la población mun-
dial), "es un indicador básico de lo
que está pasando en el mundo, igual
que el PIB o los niveles educativos".
Sin embargo en el Informe de Desarro-
llo Humano de las Naciones Unidas se
utilizan sus cifras con cierto escepti-
cismo. "Hemos sido capaces de de-
mostrar que un cambio acusado dentro
de los valores que nosotros medimos
sirve, por ejemplo, para calcular una
caída muy fuerte en los niveles de na-
talidad", asegura este catedrático de
Ciencia Política de la Universidad de
Michigan.

–¿Cómo trabajan ustedes?  
–Trabajamos 160 personas en

80 países. Si en China consigues
una muestra representativa de la
variedad del país puedes decir lo
mismo que de Luxemburgo.

–¿Cómo se explica que los chinos, que
viven un país no democrático, sean los
ciudadanos del mundo que consideran
que tienen más libertad de expresión
(92,8 por ciento de la población)? 

–Lo importante es si tienen li-
bertad para decidir y hablar o no
la tienen. China se está desarro-
llando muy rápidamente y va a
empezar a haber presiones para
que se liberalice la vida política
de aquí a quince años. Cuando
una sociedad está progresando
llegar a un Estado democrático es
un paso natural. Hay signos entre
los jóvenes que han tenido acceso
a la educación.

–Teóricamente cuanto más rico es uno
más contento tendría que estar con su
gobierno pero resulta que es lo con-
trario. 

–A corto plazo confiamos más
en el gobierno porque pensamos
que prosperamos porque lo está
haciendo bien, pero a la larga no.
La gente asume como normal la
prosperidad y demanda libertad

de expresión. Los gobiernos de los
países más desarrollados tienen
problemas para tener satisfecha a
la gente que es muy crítica y se fi-
ja en los errores que cometen,  en
los casos de corrupción.... La infi-
delidad de Clinton con Mónica Le-
winsky no habría salido a la luz
pública en otros países o se lo hu-
bieran tomado a broma, pero en
Estados Unidos la opinión pública
es muy puntillosa, más que hace
no tantos años.

–En el caso de España, un país desa-
rrollado, quizá las cosas debían ser dis-
tintas tras cuarenta años de dictadura. 

–En España hay un nivel de con-
fianza en los políticos muy bajo
(27,3 por ciento), es muy llamativo.
Es un indicador muy sano porque
significa que los ciudadanos son
críticos y exigen al gobierno sensi-
bilidad con problemas de género,
medioambientales... que hasta hace
poco no se debatían. Dentro de Eu-
ropa España no es de los países
más conservadores. A la cabeza es-
tán Polonia e Irlanda, los dos países
más religiosos. España lo era pero
ha cambiado enormemente. Las di-
ferencias entre generaciones en Es-
paña son las mayores en el mundo.
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La democracia
es considerada,

por unanimidad, la
mejor forma de
gobierno posible

Va a subir la
confianza en la
democracia y la
integración de los
homosexuales

«Los islámicos no se han
radicalizado, somos
nosotros los que hemos
cambiado»
Ronald Inglehart [director de la

Encuesta Mundial de Valores]

Cuestión 
de tiempo

Según Ronald Inglehart,
director de la Encuesta

Mundial de Valores, los
occidentales tenemos la
percepción de que los
países islámicos se están
haciendo más radicales y lo
que pasa es que nosotros
estamos avanzando y ellos
no. "Hace 30 años no
estábamos tan alejados
unos de otros. Las cosas son
más chocantes para ellos
que para nosotros, cuando
ven que las mujeres
trabajan, que van solas...
También a nosotros nos
hubiera extrañado hace 30
años una sociedad como la
nuestra actual. En la
Segunda Guerra Mundial las
mujeres trabajaron mientras
los hombres estaban en el
campo de batalla y cuando
terminó, por supuesto,
volvieron a sus casas".

Valores
y política

El profesor Ronald
Inglehart, del Instituto

para la Investigación Social
de la Universidad de
Michigan, está vinculado
desde 1988 a la Encuesta
Mundial de Valores (World
Values Survey, WVS). 
Esta base de datos no sólo
hace posible una
comparación trasnacional,
sino que permite ir más
allá, estudiando las
relaciones entre valores y
política a partir de un
análisis comparativo. El
fruto de este trabajo se
incluye en más de 300
publicaciones en 16
idiomas. 
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